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Más sobre Alfonso Reyes
en la Argentina
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Alicia Re es, Cmio ,fipra di AlfortJO RlJU. Edilo­
rial niversilaria de Buenos ires, Buen Aires.
1976. alery Larbaud/Alfonso Re es, Correspon·
do~t 192J·1952 (Avanl'propos d Marcd Balai·
1I0n, introduetions et llOles de Paulwe PaIOUI),
Ubrairie fareel Didier, Pa ,1972. Ifonso Re­
yes ietoria Ocampo, Cort4s cnu.odos (Correspon.
dtIu:i4 1927·1959) (edición presenlación de H&·
lor Perea), niversidad Autónoma Metropolitana,
Mhico, 1983. Paulelle Paloul, "L'amili~ de
Jules Supervielle pour Don Ifonso Re es", Lil­
tirat"rts. no. 3 (prinlemps 19 1), pp. 67-108.
James W. Robb, "80rges YRe es: algunas simpadas
ydiferencias. Esbozo de una confrontación" en sus
Eshutills sobre AlfO'lUO lUJts. Ediciones El Dorado,
Bogoti, 1976, pp. 137·165. Donald A. Yates,

.

davia inédita entre Alfonso Reyes y
Cenaro Estrada2 representa otra fuente
útil para acercarse a este tema. En es­
te trabajo nos limitaremos a examinar
las cartas que pertenecen a la primera
estancia de Reyes en Buenos Aires, por
ser la más reveladora, la cual se inicia el
2 de julio de 1927. Su amigo el escritor
mexicano Cenaro Estrada (1887-1937),
Subsecretario de Relaciones Exteriores

'10rge Luis Borges y Alfonso Reyes: una amiSlad
lileraria", Boletín Capilla Alfonsina, núm. 33
(enero-diciembre de 1978), pp. 47-55. J. G. Cobo
Borda, "Jorge Luis Borges/Alfonso Reyes: una
amislad literaria", El Paseante, núm. 15·16, pp.
142-153. Ángd J. Battistessa, "Leopoldo Lugones
y Alfonso Reyes (Documentos para la historia de
una amislad)", Boletín de la Academia Argentina de
útros, XL, núm. 155-156 (enero-junio de 1975),
pp. 9-37. Alberto Blasi, "Reyes y Larbaud:
un diálogo entre mediadores" en De Merlin H.
Forsler yJulio Onega (Editores), De la crónica a la
nlllll/l narrativa 1IItxicana. Coloquio sobre liuratura
lIltxicana, Editorial Oasis, México, 1986, pp. 103­
113. Félix Báez-Jorge, "Alfonso Reyes o la diplo­
macia de las letras", Universidad de México, XLIII,
445 (febrero de 1988), pp. 8·16. Javier Winner,
"Alfonso Reyes y Argentina" en Margarila Vera
Cuspinera (Editora), Alfonso Reyes... Homenaje de
la Facullad de Filosofla y Letras, Universidad Na·
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desde 1924, había sido nombrado En­
cargado del Despacho apenas un par de
meses antes.

A los dos días de haber llegado a
la Argentina, Reyes ya le manda a Es­
trada sus primeras impresiones. El mal
estado de la Embajada -esa "cueva do­
rada"- lo sorprende, pero la calurosa
acogida bonaerense que encuentra le
hace olvidar momentáneamente esa
penosa situación. Una tarjeta de su ami­
go Leopoldo Lugones expresando su
afeeto5 y una invitación de la nueva
Sociedad de Conferencias para pronun­
ciar la primera charla lo conmueven y

cional Autónoma de México, México, 1981, pp.
211-216. Enrique Zulela Álvarez, "Alfonso Reyes y
la Argentina", Cuadernos Hispanoallllncanos (Los
Complemenlarios/4), octubre de 1989, pp. 41-66.

2 Próximamente aparecerá el primer volumen
de nuestra edición de Alfonso Reyes y Genaro
Estrada, Correspondencia, El Colegio Nacional, Mé·
xico. Todo este material nos ha sido proporcio­
nado gentilmente por Alicia Reyes, Directora de la
Capilla Alfonsina en México, D. F., a quien expre·
samos nuestro más sincero agradecimiento.

s La larjela, cilada por Reyes, dice as!: "Con mi
invariable afecto para México y para su mejor Em·
bajador".
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lo llevan a decir: "Estoy entusiasmado,
y me tiembla el alma. La Argentina me
recibe con una cordialidad sin expec­
tación, con un afecto ya seguro, como a
amigo viejo". Se siente feliz al reanudar
su amistad con escritores a quienes
había conocido en París, como Ricardo
Rojas y Paul Groussac, y al entablar re­
laciones con los grupos literarios afilia­
dos a Nosotros, Martín Fierro y Síntesis.
En seguida lo cautiva el encanto de Vic­
toria Ocampo y de Nieves Gonnet de
Rinaldini. Además, la presencia en La
Plata de su compañero y maestro de ju­
ventud Pedro Henríquez Ureña le da
mucha confianza en esos momentos
de instalación. La visita de buenos ami­
gos como Enrique Diez-Canedo tam­
bién facilita la rápida adaptación a una
nueva vida. Pero sobre todo está en
México Genaro Estrada, a quien Reyes
le manda cartas personales y confiden­
ciales en las cuales describe sus numero­
sas experiencias.

Con toda franqueza, Alfonso Reyes
señala algunos de los aspectos de es~

país que poco a poco va conociendo y
no tarda en descubrir ya ciertas flaque­
zas como, por ejemplo, cuando dice el
21 de julio de 1927: "Aquí son tan ricos
y tan dichosos que se olvidan de ser
interesantes, de ser amenos, de ser hu­
manos a la manera temblorosa de Fran­
cia". Unos días más tarde -el 2' de
agosto- su impresión se vuelve mucho
más favorable y asevera que la sociedad
argentina "realmente es muy intere­
sante y de trato excelente". De in­
mediato Reyes se entrega con gran
ímpetu a la vida social y cultural de
la capital con numerosos banquetes,
recepciones, conferencias cuyo éxito lo
llena de satisfacción. En particular
lo emociona el banquete que le ofreció
Nosotros, al que acudieron más de cien
personalidades y donde aparentemente
dejó de lado lo que había preparado y
se puso a improvisar. Le confiesa a Es­
trada: "me solté hablando con el cora­
zón [...] tuve un éxito delirante,,4. En
contraste con la euforia de tanta acti­
vidad, surge ya la sombra de los pro­
blemas económicos, los cuales no lo
abandonarán hasta mucho más tarde.
Sencillamente, el presupuesto oficial no

4 Carta sin fecha.

. .

correspondía a las necesidades de Re­
yes, quien quería que su representación
reflejara con dignidad la importancia de
su país. Para fortalecer su misión le pa­
recía imprescindible que la Embajada,
entre otras cosas, ostentara objetos de
arte popular mexicano, alfarería, cua­
dros, inclusive un Sor Juana. Casi se
arruina en su afán de cumplir lucida­
mente con las obligaciones de su cargo y
en su deseo de recuperar para la Emba­
jada "el prestigio social que [ésta] había

d'd ,,5per 1 o .

Reyes sabe que a su amigo escritor
y estadista le interesa todo lo que le
cuenta y por eso le remite cartas larguí­
simas que a veces rebasan las veinticinco
cuartillas. En ellas son de particular
interés las observaciones agudas que
Reyes sigue haciendo sobre la nación
argentina. El 15 de diciembre de 1927,
por ejemplo, reflexiona sobre el am­
biente que lo rodea en los siguientes
términos:

5 Cana del 20 de septiembre de 1927,

Tierra 'mom" gris é ta de las
pampas. Paisaje e piritual, como el
otro: sin accidente. Gente burguesa,
y bien hallada, que no quiere pensar
en las inju ticia del mundo ni en
las vastas inqui tudes interplaneta­
rias, Todo tido de o uro, in
imaginación, con pocas idea. por­
que eso int rrumpe la dig tión l...]
gente bien in tinada, pero material,
sin heroicidad.

6 En su Diario niversidad de Cuanajualo. I 9)
Alfonso Reyes apuna el 17 de octubre de 1927:
.. Nieves en quien la collSlJlncia ha« \ de lel"-

nUTa (porque suena mucha su llld:aI tino)."
7 En la anOlJlción del I7 de octu de 19 7 de
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fuerza de la naturaleza en términos

apropiadamente dramático. Dice en

parte:

y ahora. ábranse los cielo • "arrem­
pójense" a un lado y a otrO las reca­

bronas nubes. dejen pa ar a la
diosa volante. al elefante oláúl de
Rubens. a la que llega' envuelta en
mantos de tronante plata n ráfa­
gas de aroma fuerte de luz pe­
netrante vital: a la Vi toria Ocam­
po. Esto el Olimpo. n Olimpo
no exento d ceno de ra O, n te­

ci lo Iaú nLe de pezuña de

cele t potro. Lo air p ran
d pija. I ti rra re i n n mbú
como n lira .

su Diario, Rt ts habla tscriIO:" iCloria Ocampo.
diosa colosal. volantt, ti! mamo dt plata, como Ru·
btns sin camts najas, tn~ catarata dt íes. Plan­
tas dtscalzas, húml:das dt nubt."

I 15 dt diciemb~.

9 Carta dd 9 lk mano dt 192 .

....

onal"IO. Cenaro Estrada concuerda

n e visión seria del trabajo diplomá­
ti O Yhace todo lo posible para aliviar
la preocupaciones de su agradecido
amigo. Por otra parte, Estrada procura
ten rlo al tanto de los últimos aconteci­
mientos en la vida cultural de México.
A 1, en 1928 comenta sobre el Teatro
Ulises y Antonieta Rivas Mercado, la
nueva Historia de la literatura mexicana
de Julio Jiménez Rueda, la polémica An­
tología de la poesía mexicana moderna de
Jorge Cuesta, la revista Contemporáneos
y muchos otros temas. También apro­
vecha la presencia de Reyes en la Ar­
gentina para hacer llegar ejemplares de
sus propios libros, especialmente para
Pedro Henríquez Ureña y Ricardo E.
Molinari.

Frente a momentos de desesperación,
frecuentes en él, Reyes pasa por perio­
dos de intensa alegria provocados por
episodios amorosos, a los cuales alude
discretamente en sus comunicaciones
con Estrada, y por su febril actividad in­
telectual. Así resume su breve visita de
dos días a Montevideo realizada en ma­
yo de 1928:

10 [bid.

No descansé un instante. Hablé en
todas partes y a todas horas. Discur­
sé, conferencié, recité, sonreí, hice
de todo. Me cansé como' un toro, pe­
ro como un toro aguanté. Y de
propósito quise que mi viaje fuera
muy rápido, para ser más brillante y

. H I 11preCiso. e vue lO muy contento .

Al regresar a Buenos Aires, Reyes de­
muestra la misma energía cuando siente
la necesidad de protestar formalmen­
te contra las manifestaciones anti-mexi­
canas organizadas por un grupo católico
en desacuerdo con la política de Plu­
tarco Elías Calles. En todo lo que hace,
se manifiestan una voluntad clara y un
espíritu abierto. Por eso reprocha cier­
tas debilidades que cree notar en la
Argentina. Le dice a Estrada: "No he
visto pueblo más pacato, sociedad más
temerosa del ridlculo y de la personali­
dad propia. Esto es, espiritualmente, lo
más viejo, lo más siglo XIX, lo más mate­
rialismo histórico, lo más Porfirio Dlaz

d A
,' ,,12

que que a en menca .
Aunque Alfonso Reyes siempre añora

11 Carta del 10 de junio de 1928.
12 [bid.
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inaugu·

París, se va adaptando a Hipopotamia
(nombre que le da a la Argentina por su
clima extremadamente húmedo) y
se dedica al fomento del intercambio
cultural entre su patria y el Rio de la
Plata. En particular se destaca el pro­
yecto de crear una colección constituida
de textos escritos por argentinos y me­
xicanos, con la cual espera "concertar
voluntades literarias en los dos polos de
la raza"I!. Para estos Cuadernos del

Plata, Reyes piensa en seguida en la par­
ticipación de Estrada a quien le pide
urgentemente "algo suyo bello capri­
Choso,,14 y en la de Julio Torri y Anto­

nio Castro Leal15
• Asimismo solicita la

colaboración de los Contemporáneos
especialmente para una proyectada
antologia de poetas norteamericanos
traducidos al espafíoI. A su vez, Estrada
se interesa en conseguir por conducto
de su amigo textos argentinos de ca­
lidad para la revista Contemporáneos. En
enero de 1929 Reyes le remite tres so­
netos de Enrique Banchs, los cuales
nunca aparecieron, quizás por ser "me­
dianos" como los calificó don Alfonso.
Los intentos, tanto por parte de Reyes.
como de Estrada, de llegar a un mayor
acercamiento y comprensión entre Mé­
xico y la Argentina resultan ser particu­
larmente pertinentes en una época de
mutua sospecha o ignorancia. Reyes
se ocupa de este tema, como lo señala
en su Diario 16, en la carta que le envia a
Estrada el 21 de enero de 1929. Entre
otras cosas, ha advertido cierto resenti­
miento entre los jóvenes argentinos
hacia la nueva literatura mexicana. En
general Reyes ha notado una indiferen­
cia ante la cultura mexicana. Curiosa­
mente le echa un poco la culpa a Pedro
Henriquez Urefia, gran conocedor de
México, por no tener un lugar más
relevante en la prensa rioplatense don­
de r,xtria defender los valores mexica­
nos 7. A Reyes le duele que los argen-

.s Carta del 21 de enero de 1928.
14 Telegrama fechado el 11 de diciembre de

1928.
l. Má larde lleyei sugiere tambim la colabora.

c:i6n de Xavier laza.
l' Entrada correspondiente al 21 de enero de'

1928.
17 En lacana fechada el 24 de diciembre de 1928

Iqa habla hecho el siguiente retrato de Pedro
Henriquez UreIIa: "Nunca hemot habla,lo de nues-

cc

tinos prefieran oirlo hablar de Valéry,
Mallarmé o Góngora y no de lo suyo,
de lo mexicano. Siente que hay algo de
celos en la actitud general pero -agrega
Reyes- 'Justo es decir que, a solas, re­
conocen la superioridad". En el fondo
Reyes entiende que ha habido factores
que han contribuido a aquel desdén por
las nuevas letras mexicanas. Por ejem­
plo, recuerda los comentarios adversos
a la literatura argentina que hizo Jaime
Torres Bodet en alguna conferencia l8 o
los que se publicaron en Ulises, la revista
de Salvador Novo y Xavier Villaurru­
tia

J9
• Lo más peJjudicial, no obstante,

fue la recensión firmada por Enrique
González Rojo en Contemporáneos en
torno al primer libro de Ricardo E. Mo­
linari, poeta que sentia un verdadero
afecto por México y que contaba entre
sus buenos amigos a Alfonso Reyes y a

• Genaro Estrada. Mientras éste reco­
noció de inmediato la originalidad de
Molinari en El imaginero 20, González
Rojo sólo quiso subrayar las huellas de

tro querido y admirable Pedro H. U. Vive con gran
pobreza, en una situación haltO modesta, no muy
bien avenido dentro de casa, sumamente triste, can­
sado, y casi casi renunciando a todo, leyendo libros
a pequeños sorbos en desorden, sin enfocar nada
con voluntad, destrozado por dentro, con las heri­
das de México sangranteS y siempre -en el fondo­
acariciadas con amor sádico, adorando a sus hijas,
con singular preferencia por la mayor que va
saliendo muy malcriada, lleno de disputas Inti­
mas, sin poder dar a su compafiera las alegrlas
ligeras que reclaman la juventud y la belleza de
ella, y realmente al borde de catástrofes. ¿Qué
hacer, Genaro? Ud. siente como yo la solidaridad,
la obligación con este hermano nuestro. Mi viejo
plan de ayudarlo a cambio de colaboraciones suyas
en los periódicos argentinos, es dificil de realizar,
porque no tiene entrada en estos periódicos, yaun­
que lo estiman los jóvenes más sefialados de los
nuevos grupos, los literatos militantes no lo cono­
cen, o no lo quieren ni le dan sitio, por motivos
de falta de afinidad flsica y espiritual. ¿Qué hacer,
Genaro? Este hombre se está perdiendo aqul. Todo
lo que él vale, aqul parece que queda sin objeto. Su
último libro cayó en el silencio más absoluto. Ü lo
más triste del mundo pensar en esto, y hasta piensa
uno mal de sus semt;jaDtei."

18 Recogida en jaime Torres Bodet, CMlltlllporá­

MOS. Notas" critita. Herrero, México, 1928.
19 "El Curioso Impertinente: Madrid, meridiano

intelectual de Hispanoamérica", Ulises, 1, 4 (octu·
bre de 1927), pp. 118-119. "Una exposición de la
poeila argentina actual", Ulisu, 1, 4 (octubre
de 1927), p. 41.

!O En una carta a Pedro Henrlquez Urefta fecha­
da el 14 de enero de 1928 que aparecerá próxi­
mamente en Vwlt/J.

21 Enrique GonzáIez Rojo," n . pulo argen-

tino de López Velardc:", CartlnaF4 1, 20ulio
de 1928), p. 220.

ft Este texto eiCrito en 192' fue imJftSO por
el notable Francisco A. Colombo en OlODio
de ATeco.
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ra la olt'( ión de Cu. d m
con texto. del d sap id
GOiraldes2

;. Con la publi
primer tomito R
como le dice a su amig
"Aqul comienlil mi rdad
en Bueno AirC$"t4. P r d
será una ilventura d
ya que. a rall de ci
con su olaborador
desligará de la serie d
cuatro thulos más. tOO ut r ar-
gentinos menos el d ~ w n
diplomático y amigo t filO de R e
como de Estradat&. Por u lado, trada
se queja de la falta d olaboradores
argeminos en Contnlporáneos. la cual
habla sobrevivido únicameme gracias
al financiamiento tOla I de Estrada, y
se lamenta de que no lleguen a México
libros y revistas de la Argentina, salvo
Nosotros, que califica de "empresa bene­
mérita pero anlicuada,,!6.

Lo cierto es que Re es hace caso

n Stis rtlotos (1929).
fl Cam del 6 <k scpliembre de 1929.
n ~ lrolla de U_ (1930), el primer libro de

Gilbeno Owen.
ft Cam del 5 de septiembre de 1929.

oo.

de las observaciones de Estrada pero
tiene que admitir que no ha podido ob­
tener contribuciones porteña: para
Contemporáneos debido a cierta actitud
inherente en los argentinos para quie­
nes -según don Alfonso- "no existe
más que la Argentina o lo que halaga a
I A . ,,27 d' Ea rgentma ,es eor uropa. De
nuevo Reyes se siente incómodo con
el ambiente de tristeza y estrechez de
aquellas tierras y en particular critica el
tipo de vida literaria que se da allí, más
flSica que espiritual, pero reconoce que
las nuevas promociones son valiosas.
De manera especial Reyes habla de
u amigo Ricardo E. Molinari, poeta

de vanguardia, en quien ve una ver­
dadera vocación. Así lo describe: "Sen­
illo, no muy allá, pero muy fino. Quizá
I único argentino en quien he encon­

trado pasión por la literatura en sí mis-
ma, in miras a la política o a la situa-
insocial (mal de que padece el mismo

Bo 1 á · l' ),,28rg ,con ser e m s mte ¡gente .
u int re es literarios, su afición de bi-
li filo, u gusto exquisito, su sentido

d I mi tad hacen de Molinari uno de
I migo argentinos más cercanos a
R , quien muestra su admiración al
in luir El pez y la manzana en los Cua­
d rn del Plata, al lado de Jorge Luis
B rg y Macedonio Fernández29

• Ese
h m naje poético a Góngora será apre- ,
iado en Contemporáneos por Xavier
illaurrutia quien también elogiará

el humorismo insólito de Macedonio
Fernández5o. Es de notar que dos meses
ames Bernardo Ortiz de Montellano se
habla rUado con admiración en Borges y
en otras manifestaciones del "intenso
movimiento intelectual de la Argenti­
na,,51. La única colaboración argentina
en Contemporáneos, sin embargo, no
aparecerá sino hasta 1931 en su pe­
núltimo número. Se tratará del poema
"La Recoleta" de Jorge Luis Borges32

•

17 Cam del 9 de oclubre de 1929.
la [bid.

29 Jorge Luis Borges, Cuaderno San Martín
(1929) y Macedonio Fernández, Papeles de Recienve­
nido (1929).

30 Xavier Villaurrulia, "Cuadernos", Contempo­
r4neos, VI, 21 (febrero de 1930), pp. 183-186.

SI Bernardo Oniz de Monlellano, "Cuadernos
del Plac.a", Contempor4neos, IV, 19 (diciembre de
1929), pp. 427-429.

sr Poema publicado en Contemporáneos, XI, 40-

Durante esta época, en cambio, la
presencia mexicana en la Argentina se
hace más visible con colaboraciones
sobre todo de Reyes y reseñas de li­
bros mexicanos33

. La tarea de acerca­
miento soñada por Reyes apenas empie­
za a dar resultados positivos aunque
todavía escasos. Por lo visto, no era
nada fácil superar las diferencias y los
prejuicios que separaban los países his­
panoamericanos para alcanzar así un
auténtico diálogo entre sus escritores,
pero Reyes por lo menos logró abrir el
camino y de hecho continuará luchando
por esta causa desde Brasil y más tarde
otra vez desde Buenos Aires.

Finalmente, como se ve en las cartas
correspondientes a los últimos meses de
esta primera estancia porteña, Alfonso
Reyes tenía muchos otros proyectos
pero no los pudo realizar, sobre todo
a causa de sus agobiantes obligaciones
oficiales y de sus graves problemas sen­
timentales. Además, las deudas que
había acumulado y las frustraciones
que sentía como escritor acabaron por
desanimarlo totalmente. El 30 de di­
ciembre de 1929 le confiesa lo siguiente
a Estrada: "El Río de la Plata ha sido
para mí fuente de hondas y graves expe­
riencias y me figuro que entre estos
dolores he aprendido por I primera vez
a ser hombre" .. Desilusionado con el
mundo de Buenos Aires, lo abandona
en 1930 luego de haber sido nombrado
Embajador de México en Río de Janei­
ro. Apenas pisa tierra brasileña, a pesar
de todas sus esperanzas, le entra una do­
lorosa nostalgia por la Argentina, la vi­
da bonaerense y más que nada por los
amigos que había dejado atrás, los "mu­
chachos" como los llamaba afectuosa­
mente, a quienes supo guiar con su sabi­
duría, su bondad, su rica experiencia de
escritor y de hombre. O

41 (septiembre-octubre de 1931), pp. 139·141.
Cabe mencionar dos colaboraciones uruguayas en
esc.a misma revisc.a: Luisa Luisi, "Sor Juana Inés de
la Cruz", m, 9 (febrero de 1929), pp. 130-160 Y
Juana de lbarbourou, "Poemas", m, 10 (marzo de
1929), pp. 193·198.

ss Reyes colabora en Síntesis, Nosotros, Libra, Don
Segundo Sombra y La Nación entre olras publica­
ciones. Cabe noc.ar que Jorge Luis Borges y Pablo
Rojas Paz reseñaron Crucero, el primer libro de
poemas de Genaro Estrada, en Síntesis (noviem­
bre de 1928 Yjulio de 1929 respeclivameme).
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